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NUESTRA PORTABA

Aí)arquesa deí Vadilío

rcp/ o
(f)n  los saraos y  fiestas de la alta socieaad madrileña 
siempre, y  recientemente en las recepciones oficiales á 
que por la posición que ocupara su marido se vió preci­
sada á concurrir, ha demostrado la Marquesa del Vadi­
llo una cultura nadi común, una gracia fácil y  espon­
tánea, y  hecho alarde de una conversación ingeniosa y  
amena.

Cuando en sus excursiones de verano llega á su casa 
de Tera, recibenla con muestras de afecto, de alegría 
franca, de placer, los niños del pueblo, á los que enseña 
la doctrina cristiana; y  cuando, próxima la fecha de re­
gresar d Madrid, organi{a la fiesta dedicada á sus dis­
cípulos, en medio del go\o y  la algazara con que reciben 
los premios concedidos á los que se distinguieron y  apli­
caron más, nótase una sombra de iriste{a que vaga por 
aquellos rostros infantiles, que oprime aquellos cora\o- 
nes, por la idea de la próxima mai cha de zu protectora.

Este rasgo basta por si solo para pintar la hermosu­
ra de su alma, abierta siempre á iodo lo bueno, á todo 
lo noble.

La hermosura física de la Marquesa del Vadillo no 
necesita pluma que !a describa; ha sido y  es ensaliada 
por cuantos la conocen, y  tiene su puesto señalado entre 
las primeras de la Corte.

La eleganciíi es otra nota distintiva en ella. En los 
bailts de trajes, donde el gusto artístico puede manifes­
tarse con amplia libertad, ha sobresalido por la origina­
lidad de sus t o i l e t t e s .

Por sus salones de la calle de Santa Isabel ha desfi­
lado cuanto de notable encierra la capital de España, 
rindiendo tributo de consideración y  respeto á quien por 
sus merecimientos, por su belle\a y  por su posición, es 
una de las damas que más brillan en el gran mundo.

A U C Sl'IN  R k t o k t i i .l o  y  M a c p h e r s o n .
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— ¿A dónde \a ini morena? 
¿D ónde va tan de inañima?

—  V oy á la faen le serena 
por un í fcrraila de aKua.
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En el té de los m iércoles, con que obsequiaba á sus amigos 
la Marquesita de H., había aquella tarde grand complet: entre 
tantos elegantes se destacaba un grupo, que á un cronista de 
salones, de los más aduladores, le habría sido d ifícil describrir.

En un rincón de la sala, recargada de m uebles y objetos m o­
dernistas, reunidas aliededor de varias niesitas de té, estaban 
( d i o  ó diez amigas de la Marquesita, oyendo á ésta con m ucha 
atención la lectura de una carta anónim a que había recibido 
aquella mism a mañana. Con sonrisa de duda y de desprecio leía 
la Marquesita; las oyentes no perdían ni una sola palabra, cada 
cual hacía para su interior los com entarios.

En aquella carta expresaba Vii desconocido, con sencillez de 
estilo, pero adm irablem ente, la pasión que sentía por la Mar- 
(juesita, la rubia ideal tan adulada y  admirada en la alta so ­
ciedad .

A l llegar la lectora á uno de los párrafos más importantes 
de aquella carta, cuando el desconocido se había dado á conocer 
com o el más hum ilde de los mortales, cuando expresaba con 
más ardor todo su car.ño, se rom pió el silencio de las atentas 
oyentes, una carcajada general acogió el párrafo. ¡(Qué de risas! 
¡Cuántas burlas para aquel desgraciado!

Pasó el turbión, se restableció el silencio, y continuó la le c ­
tura; poco  quedaba ya de la carta, unos cuantos renglones. 
«¡Cuánto se reirá usted de esta carta mía!— decía cl d escon oci­
d o . -P e r o  si va usted á burlarse de ella, pienso un m om ent i en 
lo  grande de un amor com o el mío... no lo profane usted con la 
risa... tenga usted un poquito de com pasión, y guarde un pe­
queño recuerdo de esta carta, que ella será el distintivo para 
que usted me conozca, >

El misterio de las últimas palabras produjo su efecto; todas 
aquellas caritas perdieron la sonrisa, y sólo quedó una arrugui- 
11a entre las cejas de tantos o jos  hermo.sos que miraban á la 
lectora. Esta quedó seria algunos m om entos, estrujó la carta, 
h izo un nioliin de indiferencia, y arrojó á la chim enea iodo el 
amor de aquel desconocido, que pronto se convirtió en cenizas.

¡Xo hubo com entarios! ¡Eso sí que es serio entre mujeres!
Se olvidó el incidente, se habló de modas, de teatros, se cri­

ticó un poco, y em pezó el desfile de visitantes. Se dieron las 
citas de rigor en casa de tal, en el palco de cu a l... y  á la vida 
de sociedad .

habían hundido; el padre de la Marquesita sufrió las con se­
cuencias, perdió toda su fortuna.

L o de siempre: hubo que vender, variar de costum bres, y  la 
pobre  Marquesita lucir m enos; tuvo que unirse á sus antiguas 
amigas que bullían, y  con ellas disfrutar de su" esplendor, pero 
j-a haciendo el papel de convidada, siendo com padecida, oyen ­
do el «¡Pobrecilla, se ha arruinado!»

X adie lo conocía , debía ser un americano inm ensam ente rico. 
¡Qué lujo! ¡(Qué trenes! Deslum braba su riqueza.

Em pezó á alternar; fué el niño mimado de los salones; todas 
las puertas se le abrían, se le consideraba com o el más distin ­
gu ido, el más sp 'jrtman-, y él no lo negaba, su conversación era 
la del hom bre instruido, siem pre agradable; para galantear, 
com o ninguno; en el baile, un prim or; en una palabra, que se lo 
disjiutaban todas.

Aquella noche el cotillón de la Condesa lo dirigía el indiano, 
com o le llamaban en todas partes, y  su pareja era la Marquesita, 
la arruinada, que también tenía su apodo.

Era un sup'r-cotillón, áe premiere, com o decía el baroncito. Al 
terminar la última figura, dando el brazo el indiano á la M ar­
quesita, le dijo.

— ¿Quiere usted adm itir esta carta? Es una súplica que m e 
hace uu desgraciado. ¿Quiere usted socorrerle?

Llegó á su casa la Marquesita; leyó a(iuel¡a carta, y se en­
contró con que era una declaración en un todo igual á aquella 
que tanto rió con sus amigas. En un principio le costó trabajo 
recordar; pero al leer el final... «y ya ve usted com o este es el 
distintivo qne ba hecho que usted conozca á Vn desconocidot, en ­
tonces com prendió que el indiano era aquel desconocido del que 
tanto se burló.

X o se hablaba de otra cosa en los salones aristocráticos. El 
último crak de Bolsa había sido trem endo, muchas fortunas se

Y  el consabido desenlace, (jue tnetió mucho ruido la boda de 
la arruinada y el indiano, que le vino de perillas al padre de la 
Marquesita, que se supo la historia bien sencilla del indiano, 
que era un hom bre de m ucha alma y mucha voluntad que se 
propuso ser rico, y  todo ¿por qué? p or un am or muy grande.

Se com entó la anécdota de la carta anónima, pues, ¡cóm o no 
habían de divulgarlo las amigas que estaban cn  el secreto. 
Aquellas aiuiguitas burlonas del té de la Marquesita de II.

J u a n  d e  L a b a i g .

M i ® ' »
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Militaba com o soldado leal en las filas del liberalism o; pero, 
según ya hem os dicho, amando con vehem encia de poderoso 
trabajador las tareas de la cátedra, las especulaciones pacienzo- 
sas de biblioteca y los triunfos del foro, no llegó á la vida polí­
tica por propia voluntad, sino im pulsado por sus com pañeros y  
sus am igos. Parece que al Sr. Sánchez Rom án le ha de obligar 
siempre en todo el procedim iento electoral; por demanda res­
petuosa de sus discípulos, que deseaban ver corporadas cn una 
obra las doctrinas y enseñanzas que el maestro les había dado 
en sus lecciones del aula, se decidió á publicar un m agnífico li­
bro: «E.studios del derecho civ il», y asimismo, en virtud de una 
carta firmada por los doctores de la Universidad de Granada, 
brindándole la senaduría correspondiente áesta  ilustre escuela, 
aceptó puesto en el Senado, y por consiguiente, un im portante 
papel en la política española.

Trabajador infatigable ba de inspirar siem pre grande con ­
fianza en aquellos (¡ue le encom ienden el pen.samiento y la rea­
lización de cualquier empresa. 1 loinbre dotado de las dos ener­
gías propias de los verdaderos caracteres varoniles, la resistente 
perseverancia en el es ­
tudio y  en la ju iciosa 
rellexión  y  la diligen­
cia vehem entísim a del 
orador y del escritor 
inspirado, la actividad 
fecunda y  rápida, es úti­
lísim o en el Parlam en­
to, y en la práctica del 
G obierno le correspon­
de indiscutiblem ente un 
puesto directivo.

Cuando el partido li­
beral sorprendió al se­
ñor Sánchez R o m á n  
nom brándole Fiscal del 
Tribunal Suprem o, lo ­
gró, com o ¡lartido polí­
tico, la única gloria qne 
pudo adquirir en el lar­
go proceso de sus des­
gracias, gloria, sin duda 
alguna, envidiable; p ro ­
dujo el gran juriscon ­
sulto m ucbos inform es 
lu m in o s iá i m o s  y de 
gran trascendencia para 
el cum plim iento justo 
de las funciones ju ríd i­
cas de todos los Tribu­
nales de España; ¡m- 
blicó su hermosa m o­
nografía, lección pro­
funda y clara de dere­
cho público, el «D icta­
men sobre la inmunidad 
parlamentaria». Traba­
jo  en qne com piten por 
la m ayor excelencia la
gravedad y concisión expositiva con la clarísim a y elegante ga­
llardía del estilo. Dió publicidad á gran núm ero de circulares 
que, reunid,as, pueden ofrecerse com o curso de práctica y de 
filosofía legislativas y, en fin, la magistral Memoria escrita con 
ocasión de la apertura de Tribunales, ¡(jué admirable sentido 
m oral, qué brillante conocim iento del derecho, qué conciencia 
tan independiente y recta resaltan en tan preciso com o amplio 
trabajo!

¿Habrá de decirse que cuando el profesor sabio tiene por tri­
buna un alto puesto en la magistratura, y  por obligado audito­
rio todos los hom bres de ley, y habla á la nación entera, sus 
decisivas lecciones son  el más benéfico y poderoso ineclio i>ara 
la cultura de un pueblo?

Si hubieran siem pre los je fes  de partido tal acierto en la se­
lección de hom bres para el desem peño de los más importantes 
cargos públicos, ¿nos veríam os condenados á una constante in- 
certiduinbre de ideas, á una inseguridad de acción, á un inven­
cible retraso, á una corruptora inmoralidad?

qué 80 prescinde, particularmente en Francia y en Es- 
pana, su plagiarla desdichada, de los hom bres eminentes en las 
ciencias y  se prefiere para la política á  los m añosos y  audaces 
intrigantes, a los condottieros folicularios y  á los dulcamaras

parlanchines? Sin duda esto es porque la ciencia aún no rige 
ni inspira la vida política; diría.se que todavía nos vem os obliga­
dos á confiar únicamente á las pasiones á la intriga y  al azar, 
la posibilidad de nuestro progreso y  que no en tendiendo— tal 
vez por falta de cultura ordenada y positiva— lo que son las ins­
tituciones modernas, hem os de proseguir por largo tiem po en 
laboriosos afanes y  continuo periodo constituyente, hasta cuan­
do nos parece que gozam os de una regulada apacibilidad.

Los hom bres de verdadero mérito son aceptados com o her­
m osas figuras (leco/ativas por los partidos políticos, y  Francia, 
que adm iró á Rernald y  más tarde á Pastcur, no tuvo partido 
político que llevara á aquél la d irección  de la enseñanza, cuyo 
espíritu había m odificado (el espíritu de la enseñanza) con sus 
inesperados descubrim ientos, ni después hubo partido que en­
com endara á Fasteur la reform a de la práctica en los laborato­
rios de las U niversidades y escuelas; y , sin em bargo, am bos 
grandes hom bres se hicieron necesarios para el progreso de la 
in.strueción pública.

Este acierto habría de librar á los pueblos del estéril trabajo 
á que, sin fe ni instrucción, se dedican legislatura tras legisla­

tura las medianías discutidoras; las agrupacio­
nes parlamentarias, com puestas, en su mayor 
¡larte, de hom bres de muy su[ierficial instruc­
ción y de una intolerable pedantería.

¿No parecía evidentem ente lógico que el par­
tido liberal, que obtuvo uu triunfo muy p rov e ­
choso con la elección de Sánchez Rom án para 
el puesto de Fiscal del Supremo, donde éste se 
reveló com o muy diligente, oportuno, doctísi­
m o y organizador, le confiara el Ministerio de

Gracia y Ju.sticia, M inisterio fosilizado, abandonado y en el que 
hay latente un problem a importantísimo... el que viene hacien­
do necesario un rcgiiiien que arm onice la antigua magistra­
tura... lajustm a histérica... con el jurado, con las aspiraciones, 
con  las necesidades, en fin, con las condiciones de la vida m o­
derna?

¿Puede emprender este trabajo otro hom bre que no .sea hom ­
bre de ciencia, y no tan sólo liom bre de ciencia, sino em inente 
en las ciencias del derecho y de la legislación?

¿Por qué no se ha atendido á tan grave cuestión? ¿Por qué 
el partido —tan necesitado de prestigios— descuidó esta obra? 
¿Por qué so ba privado de esta gloria?

Porque aún la política en España, lo repetim os, dista m ucho 
de estar inspirada en los m odernos progresos; puede afiriiiarse 
que loa partidos son congregaciones de am biciosos, y viven y se 
desenvuelven, cou 'o  lo hacían los partidos ingleses en los tiem ­
pos m edios del constitucionalism o británico.

Fin el interesante paralelo que uno de los más grandes críti­
cos políticos ingleses hizo del partido ó  fracciones acaudilladas 
¡lor Rokingam y los grupos que .seguían á Bedford, .se marcan 
adm irablemente caracterizailas las banderías políticas que, lu­

i
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chando, se disputan el poder en los pueblos regidos por sistema 
constitucional y parlamentario. Ks frecuente qne nn bando 
cuente en sus filas mayor número de hom bres de acción, hábi­
les para intriga política, audaces é impacientes, en tanto qne el 
opuesto hace gala de doc trina y form alism o, y  muestra por con ­
traste con su adversario personajes de jirestigio por su valimen- 
to científico y su pulso para el gobierno.

No obstante, n i’-gún partido dió señales de grande entusiasmo 
ni tuvo en la debida e.»timacióii á los bom bres cieiitílicos, basta 
el extrem o de preferirlos á los partidarios activos y expertos 
en las trancas y tramas de la empresa política.

Los hom bres de ciencia y de doctrina suelen ser inflexibles; 
no van á buscar gloriosa notoriedad en los partidos; antes á és 
tos se la prestan con sus nombres ilustres; es para tales indivi­
dualidades, tanto más (pie gustosa, necesaria la independencia 
y la entereza de carácter la fama justificada y la libertad del 
espíritu no se avienen fácilm ente con las extrañas transaccio­
nes, los convencionalism os que de continuo pactan, más ó  m e­
nos honrosos, los partidos políticos en el sistema constitucional, 
por el que, según se dice, se aspira á determ inar por lu alianza 
entre el pueblo y el je fe  del Estado, rey ó presidente, la estabi­
lidad de las instituciones y la iiivariabilidad de las leyes, resul­
tando, sin embargo, especialm ente en las monarquías constitu­
cionales, muy anormal la función ejecutiva del Estado, en mu­
cbos  casos sin respeto á la tradicional majestad del trono ni al 
valor consuetudinario <le los Códigos.

Pueblos hay, com o Suecia, en que la ciencia política ¡ireside 
ya verdadera y cuinplidam ente á la vida política, y una estadís­
tica precisa, una legislación sencilla y nn magistrado guberna­
tivo de invariable acción, ¡larecon haber establecido, por m odo 
regular y seguro, el progreso de la nación segiíii los modernos 
adelantos del derecho y «le la econom ía políticos.

Entre nosotros, los jóvenes de i s ( i 9 .  gente tnmnltuada por las 
brillantes prome.sas revolucionarias, parlera, vivancísim a y 
enardecida, más imaginadora qne estudiosa, Felipe Sánchez Ko- 
mán era un sujeto excepcional. En tanto que nosotros, seduci­
dos por los espejuelos de los folletos y periódicos populacheros, 
y em bobados ante los discursos de los locuaces tribunos, dulca­
maras políticos, dejábam os el sosiego laborioso del aula por la 
bulliciosa y vana actividad de la plaza pública y revoloteáb ‘ iiios 
alrededor de la efímera hiininaria de la ¡evolución , en la q u e  
habíamos de consum ir nuestras lozanas energías, Sánchez R o­
mán todo lo esperaba de sí mismo y de su trabajo, de su in­
quebrantable y ordenaua voluntad, de su ejem plarísim a ednca- 
c 'ón ; no aspiraba, com o nosotros, á crear un nuevo mundo, sino 
á robustecer el talento con un cop ioso estudio; la concienci», por 
severa m editación; el ju icio, por arte de un bien ejercitado ra­
ciocinio; finalmente, á constiuir en sí m ism o un hom bre ilus­
trado, perseverante y  diligente.

H oy, que tan marcada predilección dispensa el público á los 
escritos dram áticos y novelescos, com placiéndose el gusto de 
los lectores en lo curioso de los episodios m ejor qne en la ex ­
presión propia regulada del concepto, fácilm ente alcanzan noto­
riedad los hom bres que aparecen en la política com o autores y 
cooperadores de la intriga ó com o personajes activos en el des­
arrollo de los aconteciiiiieiitos, y tan .sólo por virtud de un m é­
rito muy sobresaliente llegan á alcanzar la justa gloria aquellos 
que han seguido el escabroso cam ino del trabajo cientílito y se 
han dedicado á nobles empresas intelectuale.s, siquiera éstas 
representan una decisiva y prefinida evolución en la cultura 
nacional y un evidente progreso en el magistrado de las leyes.

No ofrecen estos eminentes trabajadores aquellos atractivos 
vistosos que recrean la imaginación de las m uchedum bres in­
clinadas siempre á las sorpresas y dispuestas siempre á aplau­
dir los éxitos más rápidos que justificados. La masa á quien 
embelesa la a.scensión inesperada de sujetos qne á su vaciedad 
deben sus elevaciones, no atiende, no, prontam ente á aquellos 
bom bres que se elevan ¡.aso á paso con pot-n te  voluntad y se­
guro trabajo.

Desde muy joven  vivía consagrado á él, parecía haberlo he­
cho por el fervor y  la d c  isión propios de un voto religioso. Era 
much.-i aquella voluntad, representaba gran energía de ánimo 
mantenerse libre de las tentadoras solicitaciones que durante 
aquellos tiem pos seducían á la juventud inteligent-; contra la 
vigorosa y lenta niarclia del estudio técnico, se oiioriían, por mil 
m edios y con irresistible encanto, los escritos amenos, la enga- 
ño.sa vulgarización de doctrinas aparentemente nuevas, el fácil 
cam ino de la lectura de revistas, periódicos y folletos, inspira­
dos por escritores de portentosa fantasía, la tribuna pública que 
esper.aba á los m uchachos para embriagarlos con el aplauso po­
pular. Felipe Sánchez Román no descansaba en su retirado ga­
binete, siguiendo eon aquella constancia admirable su labor 
árida, su tarea precisa, ruda y austera, anunciando así al hom ­
bre que desim és había de levantar al e.studi'i del derecho civil 
español un glorioso monumento, prem iado por ¡a culta nación 
francesa con el honroso distintivo título de Com endador de la 
Legión de H onor.

Su fisonom ía moral presenta rasgos nada vulgares, una gran 
im perturbabilidad de ánim o para la prosecución de sus propó­
sitos de sabio especulador y de publicista persisten en sus obras. 
No pierde su tiem po com o profesor; une para ello las dos cuali- 
dailes que un ilustre maestro de Lleidelbery considera com o 
virtudes principales de un buen catedrático: es .avaro en con ­
servar las tradiciones, y valeroso para aventajar á cuantos se 
dediquen á la adquisición de los m odernos adelantos y poseer 
las nuevas conquistas científicas.

Su obra, que ya liem os estudiado, aunque tan somera y rápi­
dam ente com o es fatalmente necesario hacerlo en un limitado 
estudio biográfico, es él; en ella se retrata visilolemente cuanto 
jiueda revelar su carácter. Necesariamente aparecerá de nuevo, 
sobrepuesto á los fam iliares, á los solicitantes, á los traviesos 
am biciosuelos de la política, ejerciendo un cargo ministerial y , 
por consecuencia, operando en la adm inistración una profunda 
reforma y íundaiiientando una organización científica, y de 
nuevo se hará muy apreciable la portentosa laboriosidad, la 
certeza de criterio, la amplia i u.stración del eminente juriscon ­
sulto.

Su vida privada, com partida entre el foro, el estudio, la titá­
nica labor de escritos ciento y el amor á sus hijo.», cuya ro­
bustez corjioral y cuya educación escrupulosa preside asidua­
mente, ayudado por una esposa virtuosísima, bija  de integérri- 
mo magistrado y profesor, es vida digna de im verdadero puri­
tano. Solícito para servir, invariable en la amistad, exacto en su 
palabrío, com edido en sus legítimas ambiciones, apasionado por 
la verdad, devoto de la ciencia, ostenta exquisitas virtudes per­
sonales, realzadas por una grande y fecunda inteligencia.

íis  un verdadero castellano v iejo, en los cuales siempre se ha 
m ostrado valor en las empresas, y  lealtad y fortaleza por el inf 
cesante culto de la dignidail personal, que significa la satisfac­
toria posesión de una rectitud inquebrantable y un amor inex­
tinguible por la justicia.

Martos, el gran orador; Martos, que odiaba á los desacordados 
parlantes, á los rahiilas malignos, y  entre los escogidos colocó á 
su derecha, y muy junto á sí, á un joven  de aspecto grave, inte­
ligencia robusta, sólidos estudios, perseverancia invencible, elo­
cuencia pertinente é ilustrada, á Felipe Sánchez Román.

Acercábase éste al gran tribuno y gran político; buscaba al 
ilustre jurisconsulto no para dem andar protección á su bufete, 
no para conseguir ayuda en la carrera política, sino pa.'a reco­
ger enseñanzas, para escuchar aquella palabra admirable que, 
aun en las más nimias relaciones de la vida familiar, brotaba 
lím pida, gallarda, maravillosa.

Martos hizo la siguiente profecía; Sánchez Román será un 
eminente jurisconsulto. La profecía se ha cum plido.

J o s é  ZAHONERO.

(F ragm ento  de un  estu d io  b io g r ía c o .)
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DE FÜERA DE MADRÍD
P anticosá .— La vida en el Balneario de Panticosa es siem pre 

igual, siem pre la misma. Basta, pues, describir la de un solo día 
para quedar penetrado de la que aquí hacem os la m ayoría de 

los agüistas durante los dos novenarios 
del tratamiento.

Apenas el sol dora las elevadas cum bres 
de estas pintorescas montañas, com ienza 
la vida en el Balneario. Lo m ism o el en­
ferm o que el sano, el rico que el pobre, 
abandonan el lecho para empezar un m o­
vim iento que dura hasta las nueve de la 
noche. A  las seis de la mañana se em pren­
de la peregrinación á la Fuente del E stó­
mago (aguas sulfurosas), y  cual nutrido 

horm iguero vese á la gente subir y  bajar por las rampas que 
conducen á la m encionada fuente. Dura este m ovim iento por la 
ladera de la montaña, hasta las siete, hora en que da com ienzo
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la operación de servir el agua del h ígado (azoadas) á los bañis­
tas, verdadero prodigio de memoria que realizan las camareras 
encargadas de este servicio.

Digo prodigio, porque entre cientos de copas, jam ás confun. 
den al propietario de cada una, que le entregan á su llegada.

Este agua se tom a á las siete y siete y  m edia, y en el interva­
lo la gente se pasea para hacer más fácilm ente su digestión.

Entre tomar baños, inhalaciones, pulverizaciones y gárgaras» 
llega la hora del almuerzo.

Se reparten los bañistas entre los com edores del Gran Hotel 
y  María l ’ ueyo y todos com em os con apetito. Do la una á las 

cinco, que vuelven á tomar.se las aguas, invir. 
tiendo el orden, se mata el tiem po en los jar 
diñes; leyendo unos, en pequeños corros de 
conversación otros, y los más jugando la par­
tida de tresillo en sus habitaciones, en ei Ca­
sino ó  en la vaquería.

Excursiones á los lagos, paseos á la casca­
da del Bino y curiosea.' á la llegada y salida 
de los coches, son h>s recreos  obligados de 
los agüistas.

A las nueve de la noche todo parece des­
cansar, y cada cual en su cuarto ó  en peque­
ñas tertulias aguardamos la llegada del co ­
rreo, que el inteligente cartero V iolosa repar­
te con presteza extraordinaria.

En el Casino se verifican veladas agradabi­
lísimas para los trasnochadores.

La fam ilia Moretti, form ando un cuarteto de bandurria, laúd, 
guitarra y  ílauta, entretienen y entusiasman al público.

La Srta. M oietti, bellísima, pulsa las cuerdas de su laúd com o 
los propios ángeles.

Con esto y con decir á usted que subsisten los célebres caba. 
Hitos, su miajita de timba y la aburrida pesadez de las rifas, en 
las que todos nos dejam os el dinero, que disfrutam os de una 
temperatura m áxima de 2 lo y que Verola y el tío Duque conti­
núan bien en su im portante salud, que rivalizan en amabilidad 
y cortesía el D irector y  A dm inistrador del Balneario Dr. Gurrir 
charri y  D. Clem ente H erraiiz y Laín, teiinino rem itiendo á us 
ted los nom bres de al­
gunas de las personas 
que aqui se encuentran:

Condes de Torrepal- 
Im a , Castañeda, Ivan­
rey, Valmaseda, Brada,
Castellanos. —  M arque­
ses de la O.iva, de Be- 
sora , R isca l, Anterio,
M octem uza, L egarda ,
Bellamar, Castellanos.
M arqués Rocam ora.

Señores de Borbón (D on  Alfonso), Estrada, Burgos, señora 
V iuda del General Vara de R ey, López Pinto, Ceferino Balen- 
cia, María Tubau, Sáinz, Sanz, R edondo, Fernández, Beláez, Vi- 
llacosta, González, Celada, M éndez, Sánchez, Leal, Velasco, Ma- 
dariaga. Grade, Hernández, Marta Sanz, Ibañez, Derbinton, 
María A lonso Martínez, Labayen, .\na Bea, Zabala, Magín Díaz, 
R odríguez, Tor, Rozabal, ,4guilcra, González Am or, Vallés, Ca- 
venut, Latorre, Calleja, Revuelta, Salvador Useras, Cuesta, Coig, 
T om á s Cobat, A lfonso Xájera, Eontagut, Ansorena, Beltrán de 
L is , el juez de la Catedral de Murcia D. Mariano Pérez y b e ­
llísim a señora, Careaga, -  V arton  y G a v in .-S o n  esperados cl 
Marqués de Pidal, la Conde.sa de Villagoiv/alo y otros muchos.

A ntes de terminar debo recom endar desde las columnas do 
e, 8te periódico m ejor servicio á los dueños de restaurants, y 
m enos indumentaria á las señoras agüistas para que puedan 
disfrutar m ejor de las delicias de esta preciosa estación vera, 
niega y prom eter, com o prom eto, soleniiiem eiite á la Redacción

de < i EXTK Con o cida , tener á sus lectores y abonados al corriente 
de cuanto de particular ó de notable ocurra en este balneario^ 
y remitirles, siem pre que tenga ocasión y el asunto lo merezca, 
instantáneas de lo que por su actualidad ó  su im portancia pue­
da recrear ó interesar, á más de la lista de personas qne desfi­
len por estos lugares y cuyos nom bres, al figurar en las colnni- 
nas de esa revista, la honran, bonráiu ionos también á nos­
otros.— SAXrlACO COXKADO.
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P ozu elo— Ibamos Agustín Retortillo y yo  (lías pasados por 
la calle de Alcalá, cuando nos saluda un buen amigo nuestro

q u e  guiaba u n precioso 
tono. Nos propone una ex- 
cursiíin á Pozuelo en su co­
che, una com ida en la finca 
que allí posee, y no valie­
ron con él disculpas ni pre­
textos para rehusar la in- 
vilación  que tan am able­
mente nos hiciera.

M ontam os en el coche, 
fuim os en busca de Am a­
dor, que á los pocos minu­
tos, pertrechado do todos 
sus bártulos, se acom odaba 
con  nosotros en el ligero 
vehículo que tan de moda 
está actualmente y al trote 
de un caballo que podía 

com petir en velocidad con el tren, penetram os en la Casa de 
Campo, cam ino de Pozuelo, con el propósito de aprovechar el 
tiem po haciendo «.na in form a­
ción.

No podem os quejarnos del 
pequeño viaje.

Horas agradabilísim as fue­
ron 1 a 8 transcurridas desde 
que salimos de M adrid hasta 
la en que regresamos con  ver' 
dadera pena.

Am abilidades por todas par­
tes, temperatura fresca y deli­
ciosa; los pulm ones se ensan. 
chaban al respirar aire puro, 
y el ánimo se esparcía al con ­
tem plar las bellezas que eu ­
cierra el campo.

A l salir de la Casa de C am ­
p o  por la Portillera, segu im os 
el cam ino de la Fuente del 
Rey; atravesamos el pueblo de 
A ravaca , señorío d e Sanfiz, 
cum plido caballero, al que sa. 
ludam os y que nos obsequió 
espléndidamente, haciendo los 
honores de la casa su bella es­
posa y su hermana Carmen de
Alvaro, una viuda, joven  y herm osa y distinguida, ca¡;az de 
quitar el sentido al hom bre más cuerdo; saludam os también 
en Villa Adriana, hotel lindísim o que recuerda los que se en­
cuentran entre Biarritz y Bayona, á nuestros amigos los seño­
res de Piqueras (D. A lfonso) y penetram os d iez  minutos des­
pués triunfalm ente en Pozuelo.

El día anterior se había inaugurado con toda solem ­
nidad unacapilla en la colonia de la estación.

La distancia que separa los hoteles que se han ido 
construyendo en la estación del pueblo, reclamaba ur­
gentem ente la necesidad, y  por iniciativa de 1). Rafael 
TJlecia y Cardona, que es uno de los que más han con 
tribuido al desarrollo de la vecina villa, se llevó á cabo 
en pocos meses. La im agen que se venera en dicha 
capilla. Nuestra Señora del Carmen, es regalo suyo.

Después de echar uua ojeada á la capilla, com o el 
estóm ago, que es el reloj más seguro, acusara la hora 
del almuerzo, decidim os suspender las visitas proyec­

tadas para más tarde y almorzar, almorzar o , íjiarameute por 
cierto, en casa de nuestro amigo que nos puso com o única con ­

dición que no reveláram os su nombre. No revelam os 
su nombre: pero conste que el almuerzo fué sucu len ­
to sublime, á pesar de la im propiedad del adjetivo.
A la sombra de corpulentos árboles, fum am os ricos 
habanos en cuyas anillas aparecía escrito el nom bre 
del anfitrión, y allí, á las cuatro de la tarde, después 
de un reposo, que nos agradó sobremanera, com enza­
m os la peregrinación del visiteo, que fué una sucesión 
continuada de agasajos y atenciones.

La Quinta de San José es una finca hermosa de '
Dr. Uruñuela, (pilen, así com o los D octores Mariani,
Muñoz, (Jriude y otros no m enos ilustres,com prendiendo lo sano 
del clima de Pozuelo, ha construido allí su vivienda, que sign i­
fica la salud para los suyos; rodeada de arboleda exuberante, 
que oculta por com iileto desde la carretera la casa habitación 
es deliciosam ente encantadora.

En la actualidad no .se halla en ella su propietario. Cedida á 
uno de sus clientes, el afán de enterarnos de la salud de la ilus­
tre dama que la habita, nos dirigió á la Quinta de San José.

Salió á nuestro encuentro una de esas personas simpáticas 
que se llevan de calle á cuantos la tratan.

Le deinf ndamos noticias de la enferm a, y  con placer supim os
que allí tuvo un gran alivio su 
dolencia; tan aliviada estaba 
(pie bahía salido á dar un pa­
seo en coche con una ahijada 
suya.

Su esposo nos recibió con 
esa bondad caracterísiica en 
él y que tan decantada es por 
la sociedad aristocrática m a­
drileña, por cuantos le con o ­
cen y por los jiobres (¡ue le 
bendicen  constantemente.

D o s  damas distinguidas, 
huéspedes de este matrimo-. 
uio, ntible por todos con cep ­
tos, descendían por la escali­
nata del hotel. Am ador el fo ­
tógrafo, que ba retratado á tan­
ta gente notable, preparó la 
má(piina, y sin (pie ellas se 
dieran cuenta, las retrató.

Cuanto digam os de su am a­
bilidad es poco.

El poco  tiem po que allí pa­
sam os se deslizó rápidamente, 
y esta frase no es un lugar co ­

mún, bino la expresión sincera de un sentimiento.
Com o nuestro interés estaba satisfecho y la egregia dama, 

todo corazón, todo bondad, seguía m ejor, esta satisfacción au­
m entó la m ucha (¡ue nos dom inaba i>or el recibim iento (¡ue nos 
dispensó, aban­
donam os aque­
lla residencia 
que habitan ac­
c id en ta  luiente 
los nobles mar­
queses, c u y o  
título no escri­
bim os r e s ¡)e -  
tando lo s  d e­
seos del mar­
q u é s ,  aunque 
cn los labios de
todos los que lean estas líneas estará pronunciándose. Próxim a 
á esta finca está la de Nuestra Señora, del Rosario, donde reina 
la alegría y el buen humor.

♦
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H áse form ado por los Sres. de Piquer (I). Cé.sar) y aprove- 
cltando la extensión de la finca, el lago, el magnífico frontón y 
los alicientes, en fin, que el buen gusto bu reunido allí, una so ­
ciedad que se titula La Forma’idzd, 
que, com o su nom bre indica liumorís- 
ticamente, se propone organizar fies­
tas de continuo, que resultan anim a­
das y brillantes.

En pocos días se lian celebrado 
una verbena, una fiesta veneciana y 
una kermesse á beneficio de los po­
bres, y serán innum erables las que 
80 verifi píen en el resto del verano.

En la verbena todas las señoritas 
lucían preciosos pañolones de Mani 
la, que llevaban con  m ucha gracia y
donosura las señoras y señoritas de Pi ju ir, Cañedo, Cerrolaza, 
O choa, Martín, Alfageiue, Muñoz Escám ez, García (Ü. G uiller­
m o), .\guado, Megía y otras mucbas.

Com o se ve, la gente se divierte en Poz-.ielo.
lleúnense las fam ilias y se niati el tiem po muy bien, aunque 

en realidad es el tiem po el que nos mata.
Es im posible que citem os, al correr de la pluma, los nom bres

de las personas que 
veranean en Pozue­
lo. Constrúyeiise h o ­
teles constantem en­
te, y dentro de p o ­
cos años tendrá P o ­
zuelo una gran im ­
portancia: la  q u e  
m erece por sus ad­
mirables con d icio ­
nes de salubridad y 
por su ])roxim idad á 
la corte.

En épocas en que 
el cólera se ensaña­
ba en M adrid cau- 
8 a n d o  num erosas 
YÍctinias, allí no se 
registró caso ningu­
no. Para los niños, 
especialm ente,es un 
prodigio; han ido  al­

gunos m oribundos y lian recobrado rápidamente la salud.
Esto justifica el desarrollo que va tomando. Hay jireciosas 

casas. Entre las m ejores cuéntanse la de I). Angel Canosa, de 
la que reproducim os la gruta, que se hizo con materiales traídos 
del M onasterio de Piedra, y el oratorio, en el que se destacan 
herm osos lienzos de los m ejores pintores; la de I). Luis Parella^ 
la de la señora Viuda de Bárcenas, la de Aguilar Peñalver (don 
Eederico), Salcedo, U lecia y Cardona, que pueden citarse com o 
m odelo de lo qne deben ser estas casas de campo; Tejerizo, viu­
da de Peña, Mumbert, Vázquez (D. Venancio) y doña Carolina 
Canosa, viuda de Ortiz, y tantas y tantas otras á cuales m ejores.

Me olvidaba decir, y estos olvidos involun­
tarios son siem pre injustos, que en la e.stación 
del Norte, en M adrid, al entrar en el andén, 
alegres y  contentos, decididos á la inform ación 
que hem os llevado á cabo, tropezam os con  un 
amigo querido, que por raras coincidencias do 
la suerte, llevaba la misma dirección que nos­
otros, con  el único ob jeto  de distraer aquel día 
y esparcir el ánim o por el campo.

Era este am igo nuestro, «Pepe» Campa, un 
músico, que decim os sus amigos en la intim i­
dad del trato diario y haciendo de D iccionario

de la Academ ia mangas y  capirotes, y  conqiosit-ir musical de 
altos vuelos é inspiración fresca y original que ha de alcanzar 
grandes éxitos cuando el público, el juez inapelable en estas 
materias, pueda apreciar sus obras, hablando ya .seriamente y 
y dando á cada uno lo suyo.

Pues bien; la segunda parte, la parte privada, intima, que no 
pertenece al público, pero que yo, generosam ente, quiero darle, 
de nuestro viaje á Pozuelo, jiertenece por com pleto, porque en 
ella fué el héroe, el 
anfitrión, y para él 
fueron los plácemes 
y las enhorabuena.s, 
y  las felicitaciones, 
á José de la Campa, 
á nuestro amigo en ­
contrado casualm en­
te en los andenes de 
1 a estación madri­
leña.

Term inada la parte 
periodística de nues­
tra misión , hechas 
la inform ación foto­
gráfica y la literaria, 
justo era que  des­
cansáram os un rato 
y diéram os esparci­
m iento al espíritu y 
recreo a 1 ánim o y 
para esto veníanos 
com o anillo al dedo
la presencia de Campa, quien por otra parte, no nos abandonó 
un instante, y llevó su amabilidad al extrem o de regresar con 
nosotros á Madrid.

Dimos con nuestros m olidos cuerpos en casa de un muy am i­
go nuestro, y allí congregados en 'a  sala, a lrededor de sencilla 
y  elegante mesa que sostenía un com pleto servicio  de refresco 
dentro de los vasos, alegrando con los cambiantes de luz que 
reflejaban nuestra vi.sta, el helado contenido que babía de satis­
facer nuestra sed, ocurriósele no sé á cuál de los allí presentes, 
que el músico amenizase el acto y diese á conocer, á algunos que 
no las habían oído, varias obras suyas, de d is tin to  género, para 
que se pudieran apreciar todas las bellezas y nos perm itiera, á 
los que ya las conocíam os, el placer de oirías repetir.

Convencido sin duda Campa de que quien se hace rogar 
pierde un cincuenta por ciento, en la benevolencia de su audi­

torio, no se hizo rejietir el ruego y sentóse inmediatamente al 
piano.

11 izóse general el silencio, sólo interrum pido j)or el choque 
de los vasos sobre la mesa, y com enzó el concierto.
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El futuro aplaudidísim o com positor y autor de algunas obras 
teatrales, dejó  satisfecho al auditorio, tanto en la ejecución  y el 
dom inio del instrumento, com o en la variedad que dió á su re­

pertorio, haciéndonos oir com posiciones, todas ori" 
ginales, de géneros distintos y aun opuestos.

Aplausos nutridos y espontáneos dejábanse oir al 
terminar cada pieza, y en varias de ellas se pidió !a 
repetición, á la que accedía el pianista, siem pre com ­
placiente y  bondadoso. 

c« j Fué aquella una tarde agradablem ente pasada, que
'ód t term inó dejando en todos nosotros huella indeleble

que no podrá borrar ni aun el tiem po cou su acción 
dem oledora y que guardaremos seguram ente para ro 
cordarla con placer, cuando el invierno de la vida co ' 

roñe de nieve mvestras cabezas.
Terminada esta parte, que pudiéram os llamar artística, de 

nuestra excursión, á hora bastante avanzada de la tarde, co ­
m enzó la discusión sobre si debíam os dirigirnos á la estación 
para ganar el tren últim o que debía conducirnos á nue.stras res­
pectivas casas, y  de esta opinión era la mayoría, ó si debíam os 
cenar tranquilam ente allí mism o y regresar aprovechando el 
fresco de la noche, por la carretera, á pie y anim ándonos mu­
tuamente con la conversación, y partidarios de este último 
plan fuim os muy pocos, casi pudiera decir qne fui yo solo, por­
que me encantan lo nuevo y lo inesperado.

Y  sucedió lo que debía suceder: «lo  eterno», que en el acalo­
ramiento de la discusión y entretenidos en sostener cada cual 
la bon.lad de su ¡iroyecto y yo los atractivos del mío, llega la 
hora de partir el tren y aún continuábam os discutiendo si d e ­
bíam os ó  no debíam os tom arle.

Cuando íbamos á tomar cada cua l la resolución más ajustada 
^ su carácter y m odo de ser, caím os en la cuenta de que el tren 
había partido ya y nos era forzoso volver andando.

Confieso desde aquí que, por m i parte, hubo algo de mala in­
tención, tanto al avivar la discusión para que el tren partiera 
mientras ad.icíainos argumentos en pro y  en contra de nuestro 
plan, com o en asegurar al bondadoso am ig o  que nos llevara en 
su coche que volvíam os por el tren y  nos eran, por consiguien­
te, innecesarias sus am abilidades, pu d ien do  descansar tranqui­
lamente en su casa de Pozuelo.

Resuelto así, por el tiem po en co m binación  con.nigo, el inci­
dente discutido; los pítrtidarios del regreso por el tren, tuvieron 
<iue rendirse á discreción y agregarse al plan propuesto por este 
hum ilde servidor de ustedes.

Afodificamos un tanto el programa prim itivo, y ya resueltos y 
com pletam ente de noche, salimos i>ara Aravaca con intención 
de cenar allí, com o así lo hicim os y continuar nuestro v ií'js  á

Madrid. H icim os un prolongado descanso en Aravaca, repusi­
m os nuestras gastadas fueraas lo m ejor que se pudo y entre ale­
gres y  cansados, más cansados que alegres, em prendim os la 
marcha hacia esta villa y Corte, donde entram os triunfalmente 
á  la una de la tnadrugada.

Y  com o el espacio falta, terminaremos esta inform ación sin 
extendernos en la descripción acabada de Pozuelo, que aun no 
teniendo el propósito de describrirle, sería interesante para mu­
chos de los m adrileños que saben sólo que es la primera esta­
ción que se encuentra á la salida de Madrid ó  la última cuando 
regresan á sus hogares y ec la que apenas se fijan, preocupados 
con el arreglo de las maletas, al percibir los contornos del regio 
-■Mcázar qne com o centinela avanzado indica el arribo á la co ­
ronada villa. — C lX -K O -K A .

P u en tev iesg o .— La actividad que ba sido siem pre compañera 
inseparable y muy querida amiga mía, no me abandona ni aun 
en mis excursiones veraniegas. Apenas llegado, entro en funcio­
nes y para no perder tiem po ahí va mi prim era carta:

En un herm oso valle lie la provincia de Santander, rodeado 
de cerros poblados de árboles herm osísim os, cruzado por el río 
Pas, que al correr por un cauce pedregoso form a pequeñas cas­
cadas, se halla situ ido el Balneario de Puenteviesgo.

Para m ayor claridad y  que se form en cabal idea nuestros 
lectores acom paño la adjunta fotografía.

Se hacen excursiones frecuentes á los establecim ientos veci­
nos de Alceda y Oiitaneila, y aunque hoy son fáciles y agrada­
bles, lo serán más el día en que se construya el ferrocarril do 
Santander.

La.s reuniones en el salón del establecim iento son animadas; 
se hace música, se baila, y  los pacíficos se deleitan en amena 
conversación.

Se hallan en el balneario tom ando sus aguas, las Marquesas 
de Coniillas y de Santo Domingo, doña A . G oicoecbea, doña 
E. Arana, doña E. Rodas, señora ile 1). Benigno Chavarri, don 
Luis Allende, doña Petra Olartecoecliea, doña C. Goldaracena 

D. M. Galindez, ” ¡uda de Gástelo, g e ñ c a s  de Costa y  de 
Gárate, doña C. Gorostiaga, D. R cqn e G a iiía , de Bilbao 
D. B. Avila, de Salamanca; señores de Olermin, de San 
Sebastián; señora de Isasiesasm endi é hijos; señora de 
Bueno é hijos; señora de M ontero, doña G u illa  Galiana, 
señ or Gárate, .señora y señorita de Gasset, Sr. Z a ld oy  se­
ñora, sefior -Medel, 1). Nilo l'abra, viuda d e  G. Terán; se­
ñora de N oble jas é hijas; señor Gallego y señora, señor 
Hernando, de Madrid ; señora de Villalobos, 
don R. Guerra, D. V. A lonso, D. A. Jim eno’ 
doña .1. Luis, D. P. Rodríguez, de Valladolid, 
doña Cristina G.“ l-'ernandez, de la Habana; se­
ñores de Balparda, señora de Alvarez, doña X.
Otal, licña D. Riiiz de Santurce, señor Salinas 
y fam ilia, de .Vlca á de Henares: D. R. del Río 
y D. Julián la Riva, de Oviedo; 1). .1. Ziedra, de 

Zamora; D. M. Arnedo, de Valencia, D. X. Juanos; don 
Junn Martin, de Toledo; señora de Sánchez Arjoua y 
familia, de Ciudad Rodrigo; señor Cabrera, de Sala­
manca; D. T. S.ilazar y familia, de Ciudad Real; don 
O. García, Je Burgos, y otros. -  C ésau  UTiin.LA.
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SILU E T AS ARTISTICAS

MATI LDE PRETEL
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Tengo por cosa segura que cuando la hermosa tiple de A polo 
pase su vista por estos renglones exclam ará para sus adentros:

— ¡Ya era hora!
Y  tendrá razón. Cerca de un año va transcurrido desde que 

hice á Matilde Pretel formal prom esa de escribir su semblanza. 
Desde entonces la he visto muchas veces, muchas, la mayor 
parte de los días; pero jam ás me ba recordado mi prome.sa ni 
me ba reprochado mi inform alidad. Eu vez de mostrarse ofen ­
dida ó descontenta por mi tardanza en cum plir lo prom etido 
(com o cierta primera actriz que 
m e ba retirado el s a lu d o .. .  tal 
vez por eso), he encontrado siem ­
pre á Matilde tan amable, tau 
atenta, tan cariñosa com o de 
costum bre; y  es que, antes que 
tiple, antes que actriz, y  antes 
que todo, es una m njei de un 
talento excepcional, de una edu ­
cación envidiable, de nna c o ­
rrección exquisita.

— Puesto que se em peña usted 
en hacer mi sem blanza— me d ijo  
— venga por casa cualquier tar­
de. R evolverem os papeles y re­
vistas, de los cuales podrá usted 
recoger algunos datos, y, sobre 
todo, charlaremos un ¡lar de 
horas...

¿Cóm o resistir la tentación?
Fui; entré en aquel jiisito .segun­
do de la calle de las Huertas, al 
que ella tiene tanto cariño; es­
peré cinco minutos escasos en 
un gabinetito cbiquitín, coipie- 
tón, lleno de retratos, de coro ­
nas, de porcelanas y de ch u ­
cherías; abrióse de rejiente una 
puerta (creo que la del foro) y 
apareció Matilde, amable, cari­
ñosa, sonriente com o una pro­
mesa, alegre com o un rayo de 
sol, inundando el t'abinete con 
uu perfum e de belleza, de ju ­
ventud...

— Usted es de confianza; ya 
ve que no le hago e.sperar y  sal­
go así, de cualquier inodo..-

Balbiiceé una galantería... que 
no me salió, y m e senté fren ­
te A ella m irándola fijamente, 
sorprendido, extasiado. Nunca
la había visto tan hermosa, tan codiciable, tan íntima. Partíanse 
sus negros cabellos cn ancha raya desde su frente; retorcíanse 
después sobre las sienes en ondas perfectas le azulados niati 
ces, y encrespábanse y revolvíanse cerca de la nuca com o ejérci­
to indisciplinado y voluntarioso caiisadode.su  mansa servidum ­
bre. Bajo la frente, espaciosa y  arqueada, fulguraban sus o jos 
de zahori, vivos, ¡lenetrantes, inteligentí-iiiios, unos o jos  curio 
sos, insaciables, cuya mirada llega basta lo más hondo, revol­
viendo y escudriñando cruelmente los pensamientos más ínti­
m os y las intenciones más ocultas. Aleteaba su gracio.sa nariz, 
de líneas delicadas, y sonreía su boca, fresca, acariciadora, de 
sangrientos labios y  dientes blanquísimos...

.Su busto amplio, estatuario, de matrona romana, se envolvía 
en airoso peinador de un color rosa pálido, que'form aba alarma­
dor contraste con su carne morena. Pul|(itaba su seno ¡loderoso 
bajo los ])liegues que le cubrían... y al m enor movim iento de sus 
manos finas, aristocráticas, rebrinqueteaban, saltaban y se con ­
fundían, (piebrándose en cambiantes de colores, las chispas lu­
minosas de la valiosa pedrería de sortijas y de pulseras.

Com o un eco lejano, que llegase basta mí confuso y desvane­
cido por la distancia, oía yo su voz armoniosa, musical, que me 
hablaba con lentitud .. Y  absorto contem plaba sin querer, atraí­
do por la magia poderosa de sus encantos, aipiella hermosura 
espléndida, juvenil... Y  su voz cristalina seguía sonando más 
grata cada vez, cada vez más lejos, produciéndom e una inqire- 
sión dulcísim a, parecida al rumor de lejana fuente, cuyas aguas 
serenas burbujeasen escondiéndose entre juncos y llores...

(Del libro cn preparación T)oce mujerís.)

Enm udeció. I.Tna mirada suya, burlona y tría, me volvió á la 
realidad .. y haciendo uu esfuerzo suprem o, heroico, logré apa­
recer .sereno y  com o indiferente.

Ea conversación de Matilde Pretel tiene un encanto irresisti­
ble. Las palabras salen de su boca claras, artísticas, com o abri­
llantadas y bruñidas. Su pruiumciación es perfecta, gramatical, 
m arcando silabas y  recortando ¡leríodos, y esto, que en otra 
m ujer cualquiera sería pedant ¡seo, es en ella tan natural, tan 
espontáneo, (¡ue contribuye á jirestar más anim ación, más am e­

nidad y m ayor elegancia á su 
conversación inagotable é inge­
niosísima. Quien la o\e hablar 
una vez, sale de su cuarto con ­
vencido de que es una m ujer de 
siqierior inteligencia y de pro­
funda ilustración.

Cbarlainos... ¡(pié se yo! de 
una porción de cosa.s, y fuim os 
á parar en nuestra charla, com o 
es de suponer, al teatro, ¡ ' i  su­
pieran uctedes qué agradable es 
el oir á Matilde referir anécdo­
tas de la vida de bastidores!... 
Por ella supe cosas curiosísimas; 
celos y desavenencias de telón 
adentro, conjuraciones... inocen. 
tes y jilanes sitiiestrus... T odo 
aderezado con la salsa picante 
d tl com entario ingenioso y de la 
apreciación justa, cabal, exactí­
sima, de los hechos. Sin em bar­
go, en aquel moineiito de e x ­
pansión pude apreciar una cosa: 
Matilde no censura un defecto 
sin (iicontrar disculpa para él. 
En sn corazón de artista, noble 
y bondadoso, n o caben el rencor 
ni las ¡rasiones bajas; por eso 
las peores acciones, si van diri­
gidas contra ella, las encuentra 
disculpables, insigiiificairtes y 
no les concede la menor im por­
tancia. En cam bio, cuando elo­
gia á nn autor ó  un artista, lo  
hace de verdad, de todo corazón. 
¡Cuántos que son enem igos su­
yos ignoran qne aquella tarde 
me habló Mat Ide muv bien de 
ellos!

ísalí encantado.
La conversación de aquella 

m ujer, su belleza, su juventud, su ingenio, su elegancia, me 
habían subyugado, me babíau enloquecido por com¡)leto.

Entre mis manos oprim ía cuidadosam ente un envoltorio de 
periódicos con retratos suyos, con semblanzas y  biografías su- 
yas... Me los había dado por si necesitaba datos para mi ar­
tículos. ¿Datos? ¡Para qué! Las datos m ejores los llevaba estfe- 
reoti¡)ados en mi cerebro con caracteres iiiborrables. Los triun­
fos de la actriz son ya dem asiado conocidos para que yo me 
ocupe de ellos, ¿(iuién no la ba visto trabajar cien veces? ¿quién 
no la ha a¡)laudi(lo con entusiasmo? ¿(piién no conoce su rápida 
y glorio.sa carrera? ¿pura qué hablar de eso? Y o (¡uería sorpren­
der á la artista en la iiitiinidad, en el silencio y el recogim iento 
de su gabinete. e.so fui... ¡y vive Dios que lo conseguí de 
veras!

¿V olveré á su ca.ia? ¡No! ¡Jamás!
La veré en el teatro, en el escenario, entre bastidores, en su 

cuarto de Apolo.
Eu su casa, n o .
¡Tengo miedo! ¡tengo m iedo de volver á aquel gabinetito co- 

quetón, cbi(¡uitín, lleno de retratos, de coronas, de porcelanas 
y de cbiicbería.s! ¡Tengo m iedo de verl-i a¡iarecer de ¡rronto, cari­
ñosa, amable, sonriente com o una prom esa, alegre com o un 
rayo de .sol, inundando el gabinete con su perfum e de belleza, 
de juventud!.....

Ram ón ASENSIÜ MAS.
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X a s  ú íi/m a s  Q o r ía s  óq ía  A c g a n c i a

Las discusiones provocadas sobre el asunto del Lozoya re­
sultaron... resultaron ¿cóm o te diríam os? No hablem os de esto. 
Tapad la nariz y  adelante.

Por fin el Sr. Moret, por 200 votos, subió al trono de la presi­
dencia  del Congreso, saltando por el angosto y 
esm irriado Lozoya, y  el Sr. V illanueva es m i­
nistro doble, para calmar las porfías de los fa­
m iliares de Sagasta , Rodrigáñez, Merino,
M ontilla, González... y demás.

Es la manera de resolver dificultades qne usó 
siem pre el Sr. Presidente del C onsejo... aplazar 
toda clase de resolución con statii quo... perm a­
nente.

¡Crisis! ¿Para qué? Cierto que el sefior M ar­
qués de Teverga, inventor, según el, del p r i­
m er correccional que se ha fundado en E.spa- 
ña... (O lvidándose así el el M ini»tro, com o sus 
contradictores, del Colegio de Santa Rita, de 
Carahanchel), resulta nn técnico de primera 
clase.

Qué técnicos luce este ministerio... y en ver­
dad que, ¿para qué apelar al Sr. Sánchez R o­
mán? Fuera m ucho lu jo colocar en Gracia y 
•Tnsticia á un gran jurisconsulto... ¿No está ahí 
Teverga? P oco caso ha hecho el gabinete de 
los serios cargos que los sabios Prelados y los Sres. Marqueses

de Pidal y del Vadillo asi com o

Ciríaco fiaría de Sancha 
Cenador

Jlarqués de jfIcañices—Senador

el Sr. Estelian Collantes, le han 
dirigido en lo que se refiere á la 
llamada cuestión religiosa.

Pues qué, ¿im porta algo la 
cuestión de Cuba, ni la guerra 
con los listados Unidos á los fu- 
sionistas?

No, no es posible ver con cal­
ma etta política, que unas ve­
ces se muestra con  fríos indife­
rentism os, otras con ficciones 
de furioso apasionam iento.

L o que im porta es mantener 
en estado de tem or constante á 
los que por su elevación é im­
portancia má.s han de tem er de 
las revo lu cion es, y a.sí hacer 
pensar á tales personas que la 
contención y defensa de los su­

puestos peligros y  contra los males qu-j amenazan, están en los 
acreditadísim os fracasados 1). Práxedes Mateo Sagasta y  D. Se­
gism undo Moret.

I.a defensa de la religión, hecha, com o es sabido, con  noble 
entereza en el Senado, tuvo uu buen paladín en el jov en  señor 
M arqués de Santiliana, que pronunció un herm oso discurso, por 
el cual ha recibido nuestras felicitaciones.

No hay tal cuestión religiosa, se dice, y en efecto, los sucesos 
de Zaragoza han com probado que lo  que hay es estado vergon­
zoso de desgobierno, y que á estas horas nadie ha quitado el 
gobierno de aquella ciudad al gobernadorcillo que lo ejerce.

¡Tuvo éste noticia de que ciertos elem entos iban á perturbar 
el orden, y nada hizo para evitarlo!... Antes puede llegarse á sos­
pechar que aparece en cierto m odo com o cóm plice de los am o­
tinados. ¡(Qué espanto, qué vergüenza!

No han ofrecido las causas después de lo dicho, cosa de ma­
yor interés, aunque sí dos m otivos más de curiosidad, el discur­
so del Sr. Paraíso y el del rojo Sr. I.erroux.

Paraíso, el terrible agitador público; apareció manso com o nn 
cordero; habló largo y con fátál palabra, y aunque tengam os por

estimable su discurso, no cabe duda alguna de que resultó d ifu ­
so, tratando bien y som eram ente todos los asuntos, y pasando 
com o sobre ascuas por aquellas cuestiones que el je fe  de la lla­
mada Unión Nacional liabía prom etido presentar con un cr ite ­

rio muy preciso y concreto. El Sr. Paraíso será 
un parlam entario más; parlará sobre lo huma, 
no y lo d iv ino, y al fin tendrá que sumarse en 
algún grupito parlam entario; tal v iz  vaya á 
formar parte del bazar donde hay m onárqui­
cos, republicanos, socialistas, que guiados por 
su sefior, el incom parable y brioso adalid R o ­
mero R ob ledo, caminan hacia lo desconocido.

I.erroux no liizo más que ahuecar la voz y 
disparar palabras fuertes, acusaciones y áspe­
ros dicterios contra todo lo que ba existido 
lo que existe y lo que pueda existir.

¡Oh, qué horror! Qué hom bres tan trem ebun­
dos nos ha traído al circo parlamentario el di­
rector de la empresa, Sr. Moret.

¿Se puede hablar en brom a de estas Cortes? 
l ’or desgracia, no; no, porque lian revelado que 
son un desastroso artificio de las tramoyas de 
gobernación.

¿Podem os tomar en serio estas Cámaras?
M enos aún; en ellas nada se ha dicho verda­

deramente político... porque aun los buenos discursos de S ilve­
la, y sobre todo el del Sr. Maura, no han marcado aquella d e c i­
sión y bien dirigida intención que suelen siem pre caracterizar 
las oraciones parlamentarias de los hom bres de Estado.

De paso, y sin prestar verdadera atención al asunto, se o fre­
cieron todas las cuestiones y todas, todas, quedaron, no ya sin 
resolver, pero casi sin disensión detenida y seria.

El problem a obrero, el verdadero problem a que en todos los 
gobiernos y  todos los parlam entos del mundo, im porta com o 
tema de innegable trascendencia, no m ereció á los gobernan­
tes y  á los diputados m ás que frases sueltas, reveladoras de la 
indiferencia con  que le consideran y de la ignorancia en que 
viven acerca de la im portancia de este gravísim o asunto.

Pablo Iglesias no está en el Parlamento; m ejor fuera que no 
se le hubiera negado el paso—y en esto, com o en algunas otras 
cosas, habló oportnnisiinam ente el Sr. Rom ero Robledo.

Pablo Iglesias es un verdadero com batiente; tiene gran ilus­
tración; está dotado de un espíritu organizador, verdaderam en­
te admirable, y nada más conveniente y oportuno qne dejar 
plaza á quien en las cuestiones sociales puede ilustrar al Parla­
m ento.

Sean las que fueren nuestras particulares opiniones acerca de 
la cuestión social, no podem os 
negar que el partido obrero vie­
ne dando en España ejem plo de 
disciplina, de buen  régim en, de 
fe en la libertad y  sensatez p o ­
lítica...

Y , sin em bargo, se le oponen 
obstáculos insuperables á su  
marcha; hasta laa autoridade.s 
trabajan en contra de las legiti­
m as aspiraciones políticas de 
este i>artido... y, en cam bio, pe 
can de blandura y de vergonzo­
sa tolerancia cuando se trata de 
librevoceadores, 'd e  apedreado- 
res, de libertarios estúpidos y 
de populacho desvergonzado y 
salvaje.

¿(Qué se puede esperarde unas Jla.-quís de Veqerífe-Sen ador
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Tiuque de Sctomayoi—Senador

Cortes com o éstas que lian estadc á m erced, no ya de la volun­
tad, sino de los caprichos, del hum or, de las genialidades del 
sexagenario Sr. Sagasta y de las veleidades, im presionabilidad y

voluble imaginación del bello 
- Segismundo?

La dim isión del Sr. Vega A r ­
m ijo; la crisis... con su consi­
guiente lucha intestina de los 
jiarientes y familiares del jefe.

H e aquí todo. Se esperó á ce­
rrar las Cortes para dar .solución 
á la crisis y  disjioner el viaje á 
Avila.

Bien mirado, ¿qué solución 
puede ofrecerse al dificilísim o y 
com plejo problem a político de 
España?

Pues dejem os que ruede la 
bola.

V ivam os lo  más sosegada y 
regaladamente que nos sea p o ­
sible.

La vida es la paz, com o Sa­
gasta, que también es la paz, y  el padre de la paz, y  creo que el 
herm ano Paz, y no sé por cuántas razones más hom bre de p a z .

Cierto que en A lem ania, el Centro Católico, 
así com o los marxistas, cada nna de estas es­
cuelas y partid is  lian dado en llamar legal y 
fácil al progreso político de las clases trabaja­
doras... y prueban, por tanto, que la negligen­
cia y la ociosidad en esto es peligrosa.

Cierto que en Suiza se presentó el problem a 
llamadD religioso, y la sensatez, el patriotism o, 
la cultura de la nación lo resolvió hace dos ó 
tres años con gran facilidad, legal y amplia­
m ente... y en ello pueden aprender los G obier­
nos cuánto im porta el celo y la diligencia del 
Estado en tales circunstancias y  aun para sal­
var peligros tan im ponentes.

Cierto que existen pueblos, com o Suecia, en 
los que una estadística perfecta señala de un 
m odo bien determ inado cóm o se realiza el pro­
greso político, y cóm o el progreso intelectual y 
el enriquecim iento de un pueblo.

Xo, no resuelven nada las turbulencias re­
volucionarias de las cuales son siem pre responsables los G obier­
nos de bandería, efím eros y odiosos.

l ’ero todo esto es metafísica abstracta, que apenas podría lle­
gar á descifrar .Merino cou  ayuda de su vecino.

Sigamos siendo el pueblo desgraciado que m erece la com pa­
sión del mundo.

¡Pobre España, desventurado país....' O bien los calificativos 
de pueblo ingobernable, presidio suelto y otras lindezas...

Sin em bargo, se nos habla de nuevos peligros. Podem os creer 
que son fantasías.

X o obstante, las escuadras extranjeras aparecen en el M edi­
terráneo.

Es un simulacro... un juego.
Dígase, á pesar de esto, lo que se quiera, es indudable que el 

Gobierno español no se duerme.
¡Duerme com o un lirón...!
— .Vsí liem os quedado— nos decía un amigo - ,  sin que ni p or 

un m om ento se tratase la cuestión internacional.
— La han considerado mny peligrosa.
— Pues por lo mismo.
— Por lo  m ism o no la han tratado; ya sabe usted cóm o las gas­

tan D. Práxedes y M oret en lo referente á po 'ítica  internacional. 
Un prudente silencio; son cosas m uy secretas, reservadas á los

J/farqués del Vadillo—fiipuljdo 
por Pamp’.oqa

profundos talentos de que D ios les ba dotado. Y’ a hacen bastan­
te con tener un M inistro que sabe liablar inglés y  viste regu ­
larmente la levita diplom ática.

y  así, con  un buen Duque de Veragua, que no lince nada, y 
un M inistro de la Guerra, que hace lo que le da la gana, es de 
esperar que si perdem os Algeciras, Malión, Ceuta y Canarias... 
com o perdim os Cuba, Puerto R ico y Filipina.»... p or lo menos 
lio nos cabe responsabilidad alguna, porque con decir aquello 
de M ontero Ríos ¿(Juién mató á M eco?, salimos del paso.

— Pero el Parlamento....
— ¡.Yli, si el Parlamento!...
— ¿Qué espera usted?
— ¿Del Parlamento? X ada.
— Del Gobierno.
— E so, lo que se ve: una grande maniubra para fingir que el 

país no puede ya resi.stir su excesivo liberalism o... y que tan 
sólo le será dado com prim irse en tanto gobierne Sagasta.

— ¿Y  el porvenir, amigo m ío? ¿Y  la nueva monarquía, qué as­
pecto ofrecerá?

— X o sé ¡lOr qué tem o una dictadura W eyler Canalejas, per­
sonajes que, á nue.stro entender, vienen trabajando desde hace 
m ucho tiemjio en perfecto acuerdo.

— Pero, hom bre, usted sueña.
— Puede .ser; jiero no seré sino muy digno de com pasión por 

padecer tan horribles sueños... pero no sería sincero si no d e­
clarase la verdad de cuantos tem ores abrigo.

— Cierto, cier o; m ucho debem os tem er en 
esta política de intriga; por lo que los vividores 
políticos, colocándose entre el pueblo y el trono, 
ven su indu.stria eu hacer que éste llegue á sen­
tir m iedo á la nación y que la nación no pueda 
amar á sus reyes.

Esta maña, que fué la que h izo laborioso y 
estéril el reinado de Doña Isabel, vuelve á p o ­
nerse en juego en nuestros días; no hacen otra 
cosa nuestros políticos.

V ano lia sido cuanto so ha hecho en este 
prólogo de las Cortes, este breve período de la 
presente legislatura.

¿Y  el respeto á la religión del Estado? Bue­
no, gracias.

¿Y  el catalanismo? Sin novedad en su im por­
tante salud.

¿Y  los problem as sociales? Jlarchando.
Aquí, por de pronto, li.ay qne contentar á 

M erino, Rodrigáfiez, Montilla y demás, y  luego... á descansar-
Cerradas ya las Cortes actúa- 

les¡ para que los padres y abítelos 
de la Patria puedan disfrutar de 
las delicias del veraneo, y no 
siendo esta nuestra sección de 
«Las últimas Corte.s de la R e­
gencia» otra cosa que sim ple re­
flejo, cristal pulim entado donde 
so retratan los actos todo.s de 
nuestros Diputados y  Senado­
res, lógico y natural es que ce ­
rrem os tam bién nuestra in for­
m ación.

Cuando, pasados los calores 
estivales, se reanuden las tareas 
parlamentarias; cuando, reinte­
grados ú sus eseafios los repre­
sentantes del país, com iencen de 
nuevo los discursos y los deba­
tes, volverem os á nuestra labor, 
se continuarán nuestros juicios so ’irá la obr.i que aquéllos lle­
ven á cabo, y  con la ayuda do Dios term inarem os el trabajo.

P i c o  d e  i -.\ M i r á n d o l a

Jlnjel j7znar—jiputado 
por Cartagena
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DE P A S E O
En el carruaje, reclinada y muda; 

cruza blandamante mi gentil beldad; 
triste se sonríe, lánguida saluda; 
es la flor más linda que hay en la ciudad.

Orgulloso el tronco de caballos trota; 
vénse en el Ocaso tintas de arrebol, 
y de cada rayo de las ruedas brota 
una chispa de oro del poniente sol.

Poco á poco envuélvela la dorada gasa, 
que entre el polvo fórm ase con la luz solar; 
yo  la m iro extático, pero pasa y pasa, 
siempre m elancólica, siem pre sin mirar.

De sus bellos o jos  las ¡jupilas hondas 
fijas van en algo que invisible es, 
y ni sol poniente, ni marinas ondas, 
ni hervidor tumulto cáusanle interés.

Penetrar los sueños de su mente ansio:
¡loco anhelo! inm óvil, com o esfinje, va, 
con los o jos  bajos; tal vez de desvío, 
tal vez de ilusiones que forjando está.

Del som brero negro de elegante adorno 
mécese la pluma por aquel vaivén 
con que, del paseo circulando en torno, 
llévala en volandas cl lu joso  tren.

Con la rica taima de suaves ¡(ieles 
logra el cuerpo airoso, mágica, ocultar; 
la enguantada mano ramo de claveles 
muestra, abandonado, próxim o á rodar.

Entre la ¡(renum bra sigue pensativa; 
jadeante el tronco resoplar se vé... 
ya la de otros coches larga com itiva 
váse deshaciendo... ¡ya fantasma fué!

Y entre dos farole.s, luminarias bellas, 
en su eoclie aléjase la gentil visión, 
bada de mis sueños, cual si dos estrellas 
la llevasen ráiiidas á su azul mansión.

A n - t o x i o  LEDESMA

Súplica
Dios de bondad, yo  te 

p ido m orir entre los bra­
zos de m i amada, purgar 

mis faltas reclinada la cabeza en su 
seno virginal, sintiendo en mis la­
bios la dulce caricia de los suyos, 

arrullado con la música de sus frases de 
amor, cautivo mi cuerpo de vencido en 
la cárcel de sus brazos, y  así, suavem en­

te, acábese mi v'.da com o se desva­
necen en el esi'acio los indecisos 
contornos de una nubecilla en lu 
naciente oscu ­
ridad del cre- 
I úsculO;..

A , 80TOMAY

Te i)regunté si me querías, 
y  me diji.ste que sí; 
y  al revolver de la esquina 
no te acordabas de mí.

A .  A .  D K  T o i í k m o s

€ í  á r B o í  y  e í  f r u t o

SER R AN AS

M arujilla, te be  dicho que no llores, 
que no vale la pena...
Es menester acostumbrase á toó.
No t'apures ni gim as más, tontuela 
que t'has ])uesto los ojos 
encendidos lo m ism o que cerezas.

Tú estabas mu tranquila y  confiaa, 
porque el padre de Roque 
es el hom bre más bueno y  más decente 
que por estos lugares se con oce, 
y pensaste que el h ijo  
heredaría iguales condiciones...

¿(¿ue él ha sido un malvao j>ara contigo 
y ha hecho una de las suyas?
¿Que t'ha dejao plantaá y tú pen,«abas 
que no se olvidaría de ti nunca, 
porque ju ró  quererte, 
y  dim pués s 'ha  portao com o uu granuja?

Y a  se ve que no ties esperencia 
y eres jov en  toavía.
¿Te piensas tú que el corazón se hereda?
E.stás eqnivocaá, Marujilla, 
porque un árbol frondoso 
prt.íduce á lo m ejor fruta mezquina.

¿No has visto aquel nogal tan carcom ió, 
s;n entrañas apenas,
(jiie crece al abrigaño de la tapia 
del huerto que está junto á la vedera?
Pus produce unas nueces
que, en tamaño y sabor, son cosa buena.

En cam bio, los castaños que hay enfrente 
son los dos bien líennosos, 
con sus ramas cubiertas siem pre d ’hoja.s,
«jue rebrotan de nuevo en el otoño, 
y i>uede que tres hom bres 
no logren abarcar su grueso tronco,

y, sin em bargo, el año que producen 
unas cuantas castañas, 
si alguna se madura, está i>odrida, 
la que no está podrida sale vana, 
y  ni pueden venderse 
ni sirven de provecho para naá.

Asín que no te fíes de los hombres 
Jiorque sns padres sean 
m odelos de honradez y de virtudes.
Sabe que la concencia no se hereda,
com o el árbol frondoso
no por serlo produce fruta buena.

Conque no llores más y no t'apenes.
.No quiero qne t'aflijas.
¡Es menester acostumbrarse á toó...!
No t'apures por eso, Marujilla 
y enjúgate los ojos
que los tienes lo m ism o que guindilla.

l 'K Ü N M N D O  C a IIKI.I.O Y  I .A l 'I K D R A
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t  J). Conjás piheiro.

I). Tom ás Piíleiro y Fernández de

El 26 pasó á m ejor vida en Madrid J). D iego Suárez. F ué d i­
putado á Cortes y  en 1899 el Sr. Silvela le nom bró senador vita­
licio en la vacante por defunción del general Berrnúdez Reina.

H a c ía  bastante 
tiem po que se ha­
llaba delicado de 
salud.

Fué un distin ­
g u id o  j u r i s c o n .  
siilto.

Su vacante d e  
senador vitalicio la 
ocupara el prim er 
aspirante por de­
recho propio, M ar­
qués de la Torre 
cilla.

E l D u q u e  d e  
T 'Serclaes Tilly es 
el otro que espera 
vacante.

Tam bién e l 23 
falleció en M adrid el Sr.
Villavicencio.

Flra el liijo m ayor Je 1). Tom ás y  de doña Eulalia, Marqueses 
de Bendaña.

Es su hermano D. Lorenzo, Marqués de la Mesa de Asta, ca­
sado con doña Dom inga de (Jueralt y  Fernández Maquieira, 
hermana del Conde de Santa Colom a y de los M arqueses de 
Tolosa, A lbacerrada y Besora.

Por su muerte vestirán luto muchas y  aristocráticas familias; 
entre ellas recordam os las del Duque de San Lorenzo; M arque­
ses de la Vega de .Armi,o, Salar, viuda de este título, Villam ayor, 
viuda de San Felices, Santo Domingo, Castrillo y  Vallecerrato, 
Condes de C lavijo; y  señores de Larios. El finado pertenecía á 
la carrera diplom ática; había llegado hasta ser secretario de s e ­
gunda clase, había viajado m ucho y  era persona sum am ente 
ilustrada. Los Marqueses de Bendaña han perdido en pocos 
años á sus hijas Carmen, más conocida con  el nom bre de Xini 
y que fué una belleza de la corte, y  María Antonia, que llevaba 
algunos años enferm a.

-A los M anjueses de Bendaña, y á sus h ijos los de la Mesa de 
Asta, enviam os la expresión de nuestro .sentimiento.

El 27 falleció repentinam ente en Cestona la Condesa viuda 
de Polentinos.

La Excelentísim a señora doña Francisca de Orgaz estuvo ca- 
■sada con el últim o poseedor de dicho título, de quien deja dos 
hijos: D. A urelio , Conde de Polentinos, esposo de doña María, 
Duque de Estrada y  -Martínez de M orentin, hija de la Condesa 
viuda de la Vega de Sella, y doña María del Carm-cn, Marquesa 
de Olivares, casada con I). José de Chavarri y I-ópez D om ín­
guez.

La finada era una dama distinguida, virtuosa y de am eno tra ­
to. A sus h ijos acompañam os en sn legítim o dolor.

El día 2 de A gosto son los días de la viuda del general M ar­
tínez Campos, Marquesa de Portago, Condesas viudas de Mu- 
guiro, .Asmir y Gomar; señora de López R obert(D . Mauricio).

El 6, de la Duquesa d e  Santa Lucía, la señora de D. Isidro 
Núñez de Prado, M anjueses de Lema, Marianao, Salas y Alava, 
señores Cardenal Casaña, Canals, Torras Aguillar y R u sia .

El 7, de la señorita de Linares, el A lcalde de M adrid sefior 
Aguilera, el ex-m inistro de Ultramar I). Cayetano Sánchez Bus- 
tillo, Conde de Egaña, Duque viudo de Medina de R ioseco, 
señores Alvear, Honafós, Sedaño, Salamanca y Castilla.

El 10, de las Marquesas de Santo Dom ingo y viuda del Salar,

los Marqueses del Rom eral, Mesa de Asta y viudo de M ondejar; 
señores Domínguez, L óp ez de Carrizosa, Quintero, Alonso 
Martínez. A  todos ellos deseam os muchas felicidades.

El 6 de Agosto, d ía  del santo del padre de la novia, se cele­
brará la boda de la herm osa h ija m ayor de los Marqueses de 
Alava, señorita .Angustias Zulueta y Martos, con el prim ogénito 
( le lo s  Condes de Lascoiti, D. José F'ernández Lascoiti y .Ji­
ménez.

Para el invierno próxim o se anuncia el enlace de la bella hija 
de un personaje de la situación y grande de España, con un jo ­
ven, también grande de K»paña, cuyo padre falleció el año 
último.

Una triste noticia nos com unica el telégrafo: H oy á las doce 
y treinta m inutos de la madrugada, ha fallecido en San Sebas­
tián (Guipúzcoa) nuestro ; espetable amigo el Marqués de Casa- 
Jim éiiez, vizconde de Torre-Alm iranta.

El Excm o. Sr. D. Carlos Ramón Jiménez y  González Núfiez, 
contaba al m orir poco  más de cincuenta años; desde liacía dos 
años estaba en posesión del expresado marquesado.

El año 1876 le agració S. M. el R ey I). -Alfonso X II  con el 
vizcondado de Torre-Alm iranta.

En las últimas Cortes conservadoras representó en la Alta 
Cámara á la provincia de Zaragoza; era caballero gran cruz de 
Isabel la Católica, m iem bro (le la Santa Herm andad del R efu ­
gio, vocal de la Junta Provincial de Beneficencia de Madrid, 
Consejero del M onte de Piedad y Gentilliom bre de Cámara de 
S. M. con ejercicio.

Estaba casado con la virtuosa y distinguida dama doña Fa­
cunda de Arenzana y Ecliarri, de quien deja una liija, doña 
Consuelo, heredera de los títulos y  esposa del Barón de Monte 
Villena, I). Arturo Pardo y Manuel de Villena, prim ogénito de 
los Condes de A’ ia-Manuel.

Herm anos del finado .son: doña D oloies, casada con el Conde
de Lascoiti; do­
ña T r in id a d ,  
viuda de -Angu- 

'  lo, y  doña Jose-
> fa, viuda de .li-

/  '  ménez. S obri­
nos c a r n a le s ,  
los .Marípieses 
de Puente V ir­
gen y Sancha, y 
los señores de 
L a s c o it i , A n ­

gulo, B o b a d i -  
lla  y Sáncliez 
Pleytes.

Descanse en 
paz el Marqués 
de C tsa Jim é­
nez yadm ita su 
distinguida fa­
m ilia  nuestro 
s e n t id o  p é -  
sfine.

En el expre­
so de ayer salió

t £1 Cardenal Cascajares. para San Sebas-
ián, Bilbao, Biarritz, San Juan de Luz y playas del Cantábrico 

nuestro queridísim o com pañero Julio de Lanzas, Redactor-jefe 
de esta revista, quien desde cada uno de esos centros de reu­
nión de la aristocracia y  la elegancia en el verano, enviará 
amplias inform aciones de cuanto allí ocurra, cum pliendo así 
una de las promesas y propósitos de G e x t k  C o n o c i d a .

S f’ LLIVAN
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g e n t e**» •^CONOCIDA
COLECCIONES

DEL AÑO 1900, ENCUADERNADAS

España  Ptas. -lO (jemplar
Extranjero.. » 5 0  >

A los que se suscriban por un tri* 
mesuc, se les tlará la colección en 
30 pesetas.

P » g o  i i i le l i i i i fa i lo

Sobrinos

4, C A R M E N ,  4 

Sastres especiales para 
niños y niñas.

é l t .  c M .

S a í m o n h

Vestidos d e  se ­
ñora á la inglesa

Cruz, 2, pral.

I  J O Y F R 1 . 4 - R E L O J E R I A
A  I.a m ejor y  más económ ica.

•  LO PEZ . H ER M A N O S
\  1 3 ,  M C N T E R A .  1 3 . — M A D H I D

Se compra oro y  plata.

20, Preciados, 20 "LA FUNERARIA 9 9

P R IM E R A  E M P R E S A  D E  S E R V IC IO S  F U N E B R E S  E N  E S P A Ñ A .— T E L E F O N O  2 2 5

SOCIEDAD
D E

F O T O G R A B A D O
Fiocidimiento español

nII í C,“ 8,

Con canto dorado
100 tárjelas, 1,50 pesetas 

50 id. 1,00 »

A T O C H A , 6
(esquina á Concepción yerónima J

L I M O N ,  \Z s£^
M A D R I D

M A Y O R , 47
(esquina al Arco del Triunfo)

OOGOOQOOOOOODOCOO
DIAMANTES

INALTERABLES
AL CARBONO

Imitación superior é inalterable de los verdaderos 
diamantes, perlas y  piedras finas.

4, CEDACEROS, 4

OOOOOOOOOOOOOOOOO

i

I X O T E I - »  I D E  X / ’ E I S T T . A S
I'NIUMION a l l i i i i i c i i l f  « !c  I-.I1I-«(|-ÍI «.Iii-a. < iiii(a iiiii.«  c o n  e l  s e n  i i i i i c i i ln  r a t n r a l i l c  <lc la  o i> ii i i« i i  « e n s a t a .  .Vom l ia « ln  igae  e l  n iin ieeoN O

i ' ' J ilÍM Íin ;;u iilo  p i i l i l i e o  «(tic i i o «  ln .n i a  e o n  « i i  » i « i l a  e o n f i n i i c  l i a e ié n i lo lo

M U E B L E S
Y  O B J E T O S  E N A J E N A D O S  P O R  í U S  P R O P IO S  D U E Ñ O S

Los hoteles de ventas oflcialmente constituidos se hacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas im itadores 
porque facilitan la transacción noble entre el cünii..ador y vendedor. las familias que lo  necesiten eu el acto, e l H O T E L  D E  V E N T A S  las a d e ­
la n ta  e l 8 5  por 100 Oel p rec io  en ta.sación conveiiida’ y ¡esegiira venta de todo en el térm ino de tres días.

Todo el público práctico do Madrid acude á diario á e.stos salones á com prar lo que necesita con ventajas siem pre positivas.
’̂ entas al contado, con precios lijos, do 8 de la mañana á 8 de la noche.— Horas do oficina; de 9 á 12 y de .1 á 5.

A t i t  n  TV Ti o  /T l lo r a s  «le «U rin a ; ilc «  á I *  y i 'r  3 a 3 .
i U L ' Ü A ,  O é t  T E L E F O N  0 8 6 0

V r n l a s  al rn i;la < !» ron |<i-rri«« lijos  
llr ® Jt«* la ll;;:rtauii a «  (le la norite.

L A  P E N I N S U L A R
D EPÓ SIT O  D E  V IN O S  N .L C IO S A L E S  Y  EX T K .L N JE R O S  

SA N  J U A N , 7  y  9 , T e lé fo n o  5 2 4

CO G N A C  F INE C H A M P A G N E

Fabricación Garnier.
12 bote llas................................................. 3 5  ptas.

1 id ..............................................    3  >

e \ e \ e \ e \ e \ o \ e \ e % e \ ^ \ e \ e \ e \ e \ e \ e \ é \

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y A U rO M Ü V lL E S

Resultado excelente — Impo.sible des* 
prenderse.— I-a mejor para el piso de 
Madrid.

Exigirla en vuestros carruajes.

Depósito y co'ocación de esta goma;

FKAN0I333 LOZANO 

Paseo de Recoletos, 14

235 REGARTE ( h i j o ) .  Echegaraj, 8 j Carrera de San Jeróiiirao, 15. Madrit.
CAS.L l'UXDAD.V E X  1836.— T e lé fo n o  1.802 .— P R E C IO  F IJ O  

C ie n c ia s .— Instrum entos de jircci-sión. Topografía, Geodesia, Optica y Klectricidad; de Mateniálicas, Física 
y (Juimica, Minería, (ítierra, Marina, etc., etc.

A n tr o p o m e t r ía . -C olecciones ci.iniilctas, según sistema adoptado por la Cárcel M odelo de Madrid. 
K fcctos y  útiles para Delincación, Dibujo, .-Acuarela, Grabado y rei;rodiucionc8 de toda clase de trabajo, en 

papeles al ferroprusiato y sensibilizados de las primeras marcas de Europa.
Gran surtido en toda clase de objetos de cseritorio y efectos de eainiiaña.
Kspeeialidad en gem elos militares.
Representa á la casa de Staffords en su Tbe Stafford Den que fabrica la m ejor pluma tintero que existe, 

fetillesrara más 
pídase el 

Catálogo getioral.

J-AFFOhD FOWITAIN PEN- 
MÍCV» V-OHk' ' u-.S-.A'; .

7 ■,
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